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RESUMEN 

Historiográficamente las pint~rras rt de la 
iglesia 'baja' del monasterio de San JI Peña 
(Huesca) han sido vinculadas formalmente a la pintura 
realizada en la Borgoña, más concretamente a las de la 
capilla de los monjes de Berzé-la-Ville. No obstante, el 
estudio llevado a cabo las emparentan a la esclrela pic- 
tórica que. en la zona del Poitou. surge entre finales del 
siglo XI y principios del XII. Tal atribución otorga una 
nueva visión de la pintura hispana relacionada con la 
poitevina, ya que además el conjunto mural de San Juan 
de la Peiia se erige como el más cercano a aqiiélla y el 
de mayor calidad pictórica entre los ciclos murales 
románicos catalanes y aragoneses que se han i~inculado 
a la antedicha escuela francesa. 
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El monasterio oscense de San Juan de la ino de 1. Nos re . cuando 
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siástica. A ello se une el tratarse de uno de los ejemplos caballei I su vida 
arquitectónicos más interesantes del arte medieval hispa- gracias 4 raíz de 
no, así como tener un origen histórico en el que se entre- dicho a insepulto 
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una nueva vida eremítica en el lugar en el que hoy se 
encuentra el monasterio'. Tras la legendaria fundación 
del monasterio, del que nada sabemos a ciencia cierta por 
la falta de documentación sobre estos primeros momen- 
tos, pasamos a una época de la que sí subsisten noticias 
documentales aunque, lamentablemente, muy confusas 
por tratarse de copias y falsificaciones', registrándose en 
1048 el primer diploma original3. 

De esta primera etapa conservamos la iglesia, que ha 
sido denominada por la historiopfía como 'baja' o 
'mozárabe' y la llamada 'Sala del Concilio'. debido a la 
supuesta celebración de tal reunión durante el reinado de 
Ramiro 14. La datación cronológica del conjunto arqui- 

,tónico plantea también numerosos problemas, que iie- 
n a una falta de acuerdo entre los investigadores. 
gunos han fechado la zona prerrománica en el siglo 
, mientras otros han sido partidarios del X, presentan- 
reformas arquitectónicas realizadas durante el siglo 

5 .  Centrándonos en la iglesia, ésta se compone por dos 
adas por 69s arcos de herradura- que termi- 
)S ábsides de testero recto con sus respecti- 
S, aquí evidentemente cegadas ya que, en 

ne se encuentran tallados en la roca madre6 (fig. 1). 
bóveda que cubre las naves es de cañón aunque, 

~ ú n  A. Durán Gudiol. en un principio estuvo cubierta 
n madera, realizándose el abovedamiento actual en 
:has posteriores, al construir la iglesia 'alta''. En los 
cides -conectados en el muro divisorio a través de un 
queño arco, que quizás sirvió de credencia común8- se 

s pinturas iiadas. correspondiendo 
nente. con 1s en breve, al siglo XII. 
adosó a 1: :idental de la iglesia un 

Jacio que sigue la disposicion en dos naves, también 
?aradas por pilares cmciformes y cubiertas por bóveda 
cañón. siendo un ámbito destinado a asentar la zona 

Oeste de la 'iglesia alta' o 'románica'g. Esta construcción 
I templo superior se data en el siglo XI, en un contex- 
histórico, eclesiástico y económico muy favorable 

ra el cenobio. En este momento, concretamente en 
iu25, es cuando Sancho el Mayor introdujo en el monas- 
terio la Regla de San Benito, nombrándose como abad a 
un mon-¡e de probable procedencia francesa -Aquilino- 

e. según se documenta en 1070, sustituía al abad 
ircía. El nuevo abad cambió el rito litúrgico hispánico 
r el romano y estableció una dependencia directa con 
jma, produciéndose por dicha causa numerosos con- 
ctos con 1( :n los que se requirió la 
ervención ora en 109 enfrentamien- 
;'O. 

ilgto nii S I los muros de la iglesia 
xvándose ualidad la zona de los 
bóvedas c ue los cubren se dividen 

:roncamente en dos zonas a partir de sus claves, gene- 
presentaciones, a uno y otro lado (fig. 2). En 

3s obispos 
papa1 con 

aquí estuc 
10 veremo 
1 zona occ . . ., 

de Jaca, c 
lo mediadi 

.e pintaron 
en la act 

le cañón q 

el lado sur del ábside septentrional, el mejor conservado, 
se representó una escena del martirio de los Santos 
Cosme y Damián. Cabe suponer que este templo se 
decoró pictóricamente con un ciclo hagiográfico sobre 
los santos antedichos, aunque nos es imposible conocer 
su magnitud". En el lado sur del ábside del Evangelio 
vemos un episodio que muestra uno de los martirios, 
aquél en el que los santos son arrojados a una hoguera 
(fig. 3). Los dos mártires, sobre el fuego, levantan las 
cabezas y brazos hacia lo alto, implorando a los ángeles 
que surgen de los ángulos superiores de la composición. 
A la derecha de los santos se ubicaron dos personajes de 
pie (MINiSTRI) que azuzan las brasas del fuego, mien- 
tras otro, que se encuentra sentado en el suelo, lo aviva 
con un fuelle. A la izquierda de la escena vemos a otro 
personaje semiarrodillado que sostiene una especie de 
saco, que parece volcar sobre el fuego. Detrás se figuró 
otro personaje con una vara de hierro con ganchos y 
junto a él había otro que, el deterioro de la zona existen- 
te hoy impide ver de forma clara. Se trata de Lisias, el 
procónsul que ordenó el martirio, tal y como nos indica 
la inscripción en esa zona (LISIAS). 

En el lado norte de ese mismo ábside se representó, 
según algunos autores, la crucifixión de uno de los san- 
tos", mientras otros investigadores ven en dicha escena 
la crucifixión de Cristol3. En la zona superior de la esce- 
na, aquélla que mejor estado de conservación presenta, 
se figuraron dos ángeles en los ángulos, flanqueando una 
cmz (fig. 4). Parece haber solamente un personaje cru- 
cificado, cuando el relato hagiográfico narra la crucifi- 
xión de los dos hermanos. No obstante, y a pesar de tal 
circunstancia. cabría interpretar esta escena como un 
pasaje más de la leyenda de los santos y no como la 
Crucifixión de Cristo, ya que la importancia de ésta últi- 
ma requeriría un espacio específico, quizás en el testero 
recto del ábside. 

Bajo el episodio del martirio de la hoguera. resta un 
pequeño fra-mento donde, bajo un arco sostenido por 
columnas y decoración arquitectónica en sus enjutas, se 
representa parte de una escena, probablemente relativa a 
los santos Cosme y Damiánl4 (fig. 5). En ésta vemos la 
mitad superior de un personaje masculino nimbado que, 
ataviado con una túnica y un manto anudado en el hom- 
bro. representa, posiblemente, a uno de los santos. Mira 
hacia su izquierda -zona donde se ubicaba el resto del 
episodio- mientras parece gesticular con su mano. Sobre 
el muro recto del testero pueden verse otros restos pictó- 
ricos. que debido a su fra-mentado estado se hace impo- 
sible una interpretación iconográfica. A la izquierda se 
aprecia la existencia de un personaje con un brazo levan- 
tado y señalando con su dedo índice, mientras que a la 
derecha de la composición se situaron otros tres perso- 
najes de los que sólo pueden distinguirse parte de sus 
vestimentas y rostros. Con seguridad. volvemos nueva- 



Fig. 1. San Juan de la Peña. Planta de la zona baja del 
monasterio, según R. Magdalena. 

Fig. 2. San Juan de la Peña. Esquema de la distribución 
de las escenas pictóricas en los ábsides: l .  Cortinajes; 2. 
Personaje nimbado; 3. Escena sin identificar: 4. 
Martirio del fuego a los Santos Cosme y Damián; 5. 
CrzrciJLxión de los Santos Cosme y Damián; 6 .  Personaje 
bajo arquitecturas; 7. Escena sin identificar. 

Fig. 3. San Juan de la Peña. Ábside norte, tnio.o 
sur. Martirio de los Santos Cosme y Damián. 

Fig. 4. Saii .luan de la Pelía. Ábside norte, muro 
norte. Crucifi~ión de los santos. 

mente a encontramos ante otro episodio de la historia de 
los mártires Cosme y Damián. Por último, bajo esta últi- 
ma escena aún puede verse el comienzo de una oma- 
mentación de cortinajes que, cabe suponer, decorana el 
muro hasta el suelo. 

En el ábside de la Epístola. en el lateral sur de la bóve- 
da, apreciamos un arco rebajado sobre columnas y en el 
tradós de éste, una decoración arquitectónica, de la que 
hoy tan sólo podemos ver la de la zona derecha (fig. 6). 
El arco en cuestión enmarcaba una escena que se ha 



interpretado como otro episodio hagiográfico de los san- 
tos médicos y de la que sólo conservamos una cabeza 
tocada con bonete. parte de otros dos personajes y un ter- 
cero, que parece intuirseij. En el lado norte de esa 
misma bóveda se representó otra escena figurativa. con- 
servándose en la actualidad de manera parcial. Un grupo 

es se ubicó a la derecha de la composición. 
:S en la parte baja. mientras otra figura, en la 
11, parece dirigirse hacia un ángel, situado 

último se conservan restos de otro 
mos el cuello y parte del 

cómo puede establecerse. sin lugar a dudas, una relación 
de dependencia con respecto a la pintura de la zona del 
Poitou y no a la borgoñona. Entre finales del siglo XI y 
principios del XIi se desarrolló una importante escuela 
pictórica que trabajó en la región poitevina y de la que se 
han conservado un considerable número de conjuntos 
pictóricos. Éstos son el códice de Santa Radegunda 
(Médiatheque Francois-Mitterrand de Poitiers, ms. 250), 
las pinturas de Saint-Hilaire-le-Grand, las del baptisterio 
de Saint-Jean, las de Notre-Dame-la-Grande, todas ellas 
en Poitiers: las de la abadía benedictina de Saint-Savin- 
sur-Gartempe, en el Poitou; las de la sala capitular del 
monasterio de la Sainte-Tnnité de Vendome, en Loir-et- 
Cher y en la Mayenne, las de la iglesia de Saint-Jean- 
Baptiste de Chfiteau-Gontier. Este foco pictórico proyec- 
tó su influencia en un conjunto de pinturas románicas 
catalanas, las englobadas bajo el apelativo de 'Círculo de 
Osormort', así como en las pinturas de los Santos Julián 
y Basilisa de Bagüés (Museo Diocesano de Jaca) y, como 
vamos a ver a continuación. en las pinturas de la iglesia 
'baja' de a". 
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conjuntos catalanes pertenecientes al 
--.d. "-demos también ver la oreja, 

ual se coloca el cabello, pei- 
lados. pero dejando siempre 

la caiú ucsvclaua. Quien mejor lo conserva es el perso- 
naje iibi :1 muro sur del ábside de la Epístola 
(fig. 6).  s ver en él el cabello hacia los lados, 
mientrar jn de pelo. en el centro, se peina hacia 
atrás y en la f ip ra  ubicada bajo la escena del martirio de 
la hoguera se presenta una especie de bucle en la nuca 
(fig. 9, muy característico también de la escuela p i t e -  
vina. así como en las pinturas de Bagüés. Otro recurso, 
utilizado igualmente en los conjuntos franceses, es el de 
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realizar dos mechones de pelo, a la altura de la frente, 
pero en uno de los laterales, tal y como apreciamos en el 
verdugo arrodillado a la izquierda de la composición del 
martirio del fuego de los santos médicos, así como en 
San Damián. en esa misma escena (fig. 3). 

Los personajes que aún pueden verse completos 
muestran figuras excesivamente largas, aunque su buena 
factura ofrece una sensación de esbeltez, muy al contra- 
rio de lo que sucede con otros conjuntos murales, que 
denotan una tosca ejecución. El ejemplo paradigmático 
en este sentido lo presenta el verdugo situado a la dere- 
cha, en el martirio del fuego de los mártires (fig. 3). 
Este mismo personaje se encuentra, además, en una posi- 
ción corporal frecuente en las pinturas francesas, así 
como en las catalanas y las de Bagüés, esto es el modo 
en el que los personajes hacen patente su prominente 
'vientre en almendra' (fig. 7). Las manos, también lar- 
gas, señalan con unos dedos delgados que presentan, en 
algunos personajes, un curvamiento en las falanges. Así 
sucede en uno de los verdugos del martirio de los Santos 
Cosme y Damián, en el santo ubicado bajo dicha escena 
y, más tímidamente, en uno de los ángeles que flanquean 
al crucificado. Tal característica, que se ausenta comple- 
tamente en los conjuntos catalanes y aparece de forma 
escasa en el conjunto de Bagüés, recibe también su 
influencia de la pintura poitevina, siendo modelos para 
ello los conjuntos murales de la cripta de Saint-Savin, de 
Notre-Dame-la-Grande de Poitiers y del códice de Santa 
Radegunda. 

Las vestimentas en San Juan de la Peña muestran un 
amplio repertorio de pliegues y trazos, formando en su 
parte central unos característicos pliegues en forma de 
uve o espiga. En la zona del torso se realizaron trazos 
semiesféricos, circulares en el estómago y semicirculares 
en las piernas, a las que parece adherirse el ropaje y que 
reciben su influencia de la pintura poitevina (fig. 8). 
Cuando las túnicas son cortas podemor ver las piernas en 
las que, a través de incontables trazos y líneas paralelas 
entrecmzadas se dibujan las medias y calzado de los per- 
sonajes en cuestión. Este tipo de atuendo, con el que 
aparecen los verdugos del martirio de la hoguera, mues- 
tra, en ocasiones. una banda de color horizontal en su 
extremo inferior. De igual modo, estas túnicas pueden 
complementarse con un manto anudado sobre el hombro, 
tal y como observamos en el verdugo que azuza el fuego 
con la vara de hierro (fig. 3). Las otras vestimentas. aun- 
que son talares tienen un mismo tratamiento en los plie- 
gues, tal y como podemos apreciar en las de los Santos 
Cosme y Damián en la hoguera. Los ángeles que surgen 
de la parte superior de la mencionada escena, llevan una 
especie de 'faja' en la cintura, marcándola aún más, y 
que se vincula siempre a las túnicas largas. Cabe tam- 
bién destacar los utensilios utilizados por los verdugos 
para avivar el fuego de la hoguera, que manifiestan un 

Fig. 8. Baptisterio de Saint-Jean de Poitiers. Caballero 
luchando contra un dragón. 

extraordinario realismo representativo y voluntad deta- 
llista. 

Pasando ahora al ábside de la Epístola vemos frag- 
mentos pictóricos de varios personajes bajo un arco sos- 
tenido por columnas, solución ésta que debió adoptarse 
en otras escenas, como la situada bajo la tortura de la 
hoguera, en el ábside del Evangelio. Estos elementos 
arquitectónicos muestran igualmente una decoración a 
base de figuraciones geométricas, alejadas del simplismo 
que, en este sentido, puede verse por ejemplo en las 
columnas de los Santos Julián y Basilisa de Bagüés. 
Sobre el citado arco se representaron arquitecturas, tal y 
como sucede en algunos conjuntos pictóricos poitevinos, 
y también en el antedicho conjunto zaragozano. Las de 
San Juan de la Peña muestran un edificio con techumbre 
a dos aguas, cubierto por una especie de tejas romboida- 
les que se remarcan con un trazo surgido desde uno de 
sus ángulos agudos (fig. 9). Le sigue, en el muro lateral, 
un paramento en el que se dibujaron todos y cada uno de 
los sillares, mostrando además una particular ornamenta- 
ción a base de puntos y líneas, totalmente idéntica a la 



Fig. 9. San Juan de la Pefia. Ábside sur, nlum sur: Fig. 10. Vita Radegundis. Fol. 34r. Santa Radegunda 
Detalle decoración arquitectónica en la enjuta del arco. cura a un ciega. (Poitiers, Médiatl~eque Francois- 

Miterrand, ms. 250). 

que se realizó en las arquitecturas, también sobre los 
arcos, que enmarcan las escenas de la cripta de la abadía 
benedictina de Saint-Savin-sur-Gartempe o del códice de 
la Vita Radegundis (fig. 10). 

Llegados a este punto es necesario señalar de manera 
muy especial que la calidad pictórica de los fragmentos 
de las pinturas de la iglesia 'baja' de San Juan de la Peña 
es extraordinaria. La escena del martirio de los Santos 
Cosme y Damián presenta una composición repleta de 
personajes y elementos figurativos resueltos con maes- 
tría y ajena al apelmazamiento que en ocasiones se atri- 
buye a la pintura románica. Aquí se ha solucionado a tra- 
vés de la representación de los santos erguidos, centran- 
do la composición, y flanqueados por el resto de perso- 
najes -seis en total-, de manera equilibrada y dosificada, 
de tal forma que se figuran tres a cada lado. En la zona 
inferior encontramos a dos personajes agachados que se 
afanan en avivar el fuego. Tras éstos, sendas figuras de 
pie, preocupadas también por el fuego del suplicio y en 

la zona superior, surgen de los ángulos dos figuras de 
ángeles que confortan a los Santos Cosme y Darnián. 
Existe igualmente una voluntad de profundidad que la 
evidenciamos en los diferentes planos representativos 
entre los personajes agachados, en un primer término, y 
los santos, verdugos y el procónsul, ubicados en un 
segundo plano. 

Todos estos estilemas formales llevan a emparentar 
formalmente las pinturas de la iglesia 'baja' del monas- 
terio pinantense a la realizada entre finales del siglo XI y 
principios del XU en la zona francesa del Poitou. El 
hecho de ser el ciclo mural que establece las mayores 
semejanzas con la pintura poitevina hace que debamos 
concederle la cronología más temprana de los conjuntos 
hispanos de influencia gala. Aún así no puede datarse a 
finales del siglo XI, como algunos investigadores han 
propuesto22, ya que con posterioridad a estas fechas se 
están realizando aún los frescos del Poitou, tal es el caso 
de algunos de los ciclos muraies de la abadía de Saint- 



Savin-sur-Gartempe, cuya cronología se ha llevado hasta para datar la pintura hispana de influencia francesa y 
el primer cuarto del siglo XD. Sin embargo, otros estu- viendo la estrecha vinculación formal existente entre el 
diosos han apostado por fechas pertenecientes ya a ese 
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